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Hay una famosa frase que se adjudican a San Agustín que dice: “solo aquel que es capaz de desear matar es capaz de ser santo”, no es que estamos defendiendo a los asesinos, sino que se está defendiendo el potencial pasional que tenemos para alcanzar lo deseado que puede llegar, en casos extremos, a desear. ¿Acaso no es extremo, amar sin límites como lo haría un santo?

Los contextos donde uno ha nacido marcan nuestra historia, el de Julia es dramático; abandonada por su madre y abusada por los mayores, dejó en ella un sello muy particular que hace de su embarazo actual una reivindicación de su historia en la que pondrá toda su pasión. Algo más allá de la razón es el motor de las adicciones.
La película empieza cuando Julia se despierta en un cuarto manchado de sangre, ella también, desordenado, donde hay un muerto y un herido. Se escucha el golpeteo de la policía que quiere entrar en esa escena de tragedia de la que Julia en parte recuerda. El otro sobreviviente parece ser el amante del novio de Julia que fue asesinado. No se sabrá si fue muerto por ella o el otro protagonista. Por lo tanto ambos van a la cárcel. Ella a un pabellón de madres presas con sus hijos hasta que estos cumplan 4 años, que es cuando son enviados a un orfanato.

Parece que la función de madre se puede ejercer en cualquier situación, siempre y cuando esta este sostenida por “el grupo”. No es que se está defendiendo la tesis de la maternidad instintiva sino “la familia” como grupo de contención afectiva y organización social ponen el sello cultural aunque sea un pabellón de una cárcel de mujeres madres.

La aparición de la madre de Julia marca un antes y un después en el drama de esta vida singular. Es como si se le abriera una herida del pasado que la aferra a su hijo mucho más. La abuela trata de ayudar y de vincularse con el nieto, cosa que Julia se niega rotundamente aún sabiendo que ese lugar (la cárcel) no era lo ideal para que su hijo crezca. ¿Cuál es el lugar ideal? Obviamente no donde Julia creció, pero ¿existe el ideal si excluimos la presencia amorosa del grupo que nos acompaña?
Julia poco a pocota comprendiendo que, correr en una plaza, jugar en ámbitos más libres, ira algún jardín escolar, puede ser bueno para su hijo y sobretodo evitar que a los 4 años lo lleven a un orfanato. La abuela logra llevarse al nieto en medio de estas …………… pero con la condición de tenerla informada de Tomás y de visitarla periódicamente. Pero otra vez esta madre –abuela vuelve a “abandonarla” dejándola desesperada esperando la visita del hijo, aunque sea un llamado telefónico informándole sobre su vida. Frente a esta “repetición” es que se despierta en Julia “la leona” de la pasión sin rejas, que se desborda siendo capaz de desear matar, esta vez a su propia madre.

Creo que Julia responde a nuestra gran incógnita ¿Cuándo se puede llegar a desear matar?
Solo cuando la pasión amorosa por algo, alguien o nosotras mismas puede despertarnos semejante deseo en aras de un profundo amor.

A partir de este despertar Julia se las va ingeniando para escaparse con su hijo a otro país. Ayudada y con documentos falsos logra cruzar la frontera con el Paraguay.

Cuando tenemos que sobrevivir no preguntamos mucho sobre donde está la buena o mala acción, sino por donde pasa la vida que amamos y deseamos compartir .Cuando el amor por vivir es nuestra gran pasión, todo se supedita a ella. Quizá este ahí la diferencia entre “el crimen pasional” movilizado por el odio como pasión y el “matar por amar”. Justamente también a San Agustín se le adjudica esta frase “ama y haz lo que quieras, pero ama primero”. Interpreto que el nacimiento de su hijo cambió la pasión por vivir a Julia, del odio que venía arrastrando hacia el amor que abre su futuro, algo de esa esperanza trasmite la última escena.
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